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Mozart con sello maestro
a Tem porada Internacional de 
Conciertos de la Fundación Beet- 

hoven vivió su momento más alto de lo 
que lleva recorrido este año con un pro
grama enteramente dedi
cado a Mozart, conduci
do por el director Juan Pa
blo Izquierdo.

Si ya es habitual que la 
presencia de este afamado 
músico chileno despierte 
mucho interés en el públi
co, este programa -que in- 
c lu ia  el c é le b re  “ R é 
quiem”- pasó a tener ca
racterísticas de gran acon
tecimiento artístico.

l'erminada la audición 
de tan m agna obra no 
puede sino afirmarse que 
su interpretación, senci
llamente soberbia, superó 
todas las expectativas, convirtiéndola en 
un hito memorable y quizás en la mejor 
versión que hemos tenido de este “Ré
quiem” en mucho tiempo.

Izquierdo entregó una lectura marca
da por la perfecta fusión de agilidad con 
la necesaria profundidad que debe tener 
uxia misa de difuntos. Con una direc
ción sin grandes aspavientos, pero con 
muchas certeras miradas y minimos ges
tos, Izquierdo siempre mantuvo la mar
cha del servicio del amplio recurso sono
ro bajo su entero control, extrayendo de 
él los más ricos matices.

Conformaron ese recurso la Orques
ta de Cámara de Chile, el Coro de Cá
mara de la Universidad Católica de Chi
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le (preparado por Mauricio Cortés) y un 
excelente cuartero de solistas: Patricia 
Cifuentes, Evelyn Ramirez, Luis Olivares 

y Sergio Gómez.
Junto a unas macizas 

cuerdas, afloraron en la 
orquesta unos vientos po
tentes y también un incisi
vo timbal, dando al marco 
instrum ental una fuerte 
personalidad, muchas ve
ces ausente en la interpre
tación de esta obra. El co
ro tuvo un desem peño 
ejemplar, siempre afina
do, con el necesario peso y 
solemnidad que requiere 
el “Kyirie”, pero también 
con la dúctil ligereza que 
necesita el “D om ine Je 
sús”. Del cuarteto solista 

sobresalió el canto de las voces interme
dias de la contralto Ramírez y el tenor 
Olivares.

Los atronadores aplausos que premia
ron tan virtuosa interpretación reafirma
ron la certeza de haber estado frente a una 
versión que la memoria nunca querrá ol
vidar.

En la primera parte del programa se 
ofreció la Sinfonía N° 35, “Haf&ier”, en 
una lectura en que el maestro Izquierdo 
se impuso soberano desde la partida mis
ma, alcanzando lo mejor en el Andante 
del segimdo movimiento. Allí su conduc
ción logró finuras y detalles sublimes que 
parecieran estar sólo reservadas para los 
grandes maestros.
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Mozart componía el Re- 
quiem cuando falleció, a los 
35 años, habiendo completa
do sólo el Introito y el Kyrie 
de las doce partes de esta 
misa. El Dies irae quedó en 
voz y continuo y del Lacrimo
sa sólo ocho compases. Todo 
el resto fue armado por sus 
imaginativos discípulos Suss- 
mayr y Eybler, sobre esbozos 
y escasas anotaciones encon
tradas por la viuda, Constan
za, que permitieron cumplir 
con el encargo de un misterio
so Conde. Su colaboración es 
la que se conoce como el 
Requiem que todos los coros 
adrniran, sin que hayan hecho 
mella las ediciones de otros 
siete musicólogos. Lo impor
tante es que se hizo un trabajo 
con verdadero espíritu, que

toda la misa suena mozartiana 
y que sobresale por sus pro
pios méritos en el repertorio 
sinfónico-coral. En este año ya 
ha sido cantada por los coros 
Sinfónico y Filarmónico, y 
ahora la interpretó en el Tea
tro Oriente el Coro de la U.
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realizó una versión emo

tiva y bien equilibrada

Católica, agrupación amateur 
de 80 voces preparadas por 
Mauricio Cortés, con la Or
questa de Cámara de Chile y 
en las partes solistas, la sopra
no Patricia Cifuentes, la con
tralto Evelyn Ramírez, el 
tenor Luis Olivares y el bajo 
Sergio Gómez. La dirección 
estuvo a cargo de Juan Pablo

Izquierdo, que realizó una 
versión emotiva y bien equili
brada donde los números 
corales tuvieron imaginación 
melódica y fuerza rítmica; los 
buenos cantantes solistas 
mostraron variedad tonal y la 
excelente orquesta apoyó con 
seguridad en todos los núme
ros. Consiguió así la debida 
comprensión del auditorio, 
facilitada por una buena pro
yección del texto traducido al 
español.

El programa Mozart abrió 
con la hermosa Sinfonía Haf- 
fner, que Izquierdo conoce 
como pocos y que dirigió en 
labor que mueve al elogio 
máximo. La sinfonía mostró 
todas sus virtudes en esta 
versión estupendamente 
preparada que ratificó que 
esta orquesta es nuestro mejor 
conjunto de cámara.
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